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LA MUERTE NO ES EL FINAL  

Gloria Betancort Brito 

Enero, justo el día 17 hace cuatro años que nos dejaste, Santiago, para acudir a la 

cita que Padre Dios te tenía preparada, allí acudiste como leal periodista; Padre 

Dios te llamaba y tú, que siempre fuiste fiel a él, lanzaste tu destino rumbo al Cielo, 

dejando una huella de dolor imborrable, que mitigada por la fe nos ha dejado 

caminar en esperanza. Una huella de dolor que se profundizó, cuando dos años 

después, el 6 de Febrero, nuestro hermano Ceferino también nos dejó, con la 

misma rapidez para entregar a Padre Dios su vida, (como hacía todas las mañanas 

para llegar al colegio y recibir con presteza a compañeros y alumnos, para que todo 

estuviera a punto antes de empezar la tarea escolar). 

El tiempo ha pasado; pero aquellos días 17 de Enero y 6 de Febrero, no los vamos 

a olvidar; momentos duros por los que todos pasamos; momentos de rabia, de 

desconcierto, de dolor y hasta de fracaso; momentos en los que la fe se no 

tambalea, y se nos quiere escapar; momentos en los que también sentimos muy 

cerca a las personas que nos quieren, a aquellos que de verdad fueron sus amigos; 

momentos en los que aparece Padre Dios alentándonos, fortaleciéndonos, 

renovando y haciendo más fuerte nuestra esperanza. 

Hoy, cuando parece que el tiempo se paró en esos momentos de dolor, los quiero 

recordar vivamente haciendo una apuesta por la vida, por todas las personas que 

como ellos supieron conquistar su trabajo y convertirlo en ofrenda agradable al 

Creador; sé que en la vida de sus mujeres, de sus hijos , de nuestra familia ha 

quedado la huella profunda de la honradez, del trabajo bien hecho, del cariño y 

dedicación que siempre regalaron; sé que muchos amigos y compañeros los sienten 

presente; sé que las envidias y las traiciones de algunos que fingieron ser sus 

amigos, han quedado en el perdón y en el olvido; sé y estoy segura, que desde el 

Cielo ellos nos acompañan. Por eso, fuera la nostalgia, aunque la tristeza algunos 

días nos pueda, porque están con Dios, los sentimos presente en la brisa del 

amanecer, en los lindos atardeceres, en el viento que azota atrevido nuestras islas, 

en las noches estrelladas y sobre todo, en el calor de la familia, en la bondad de la 

vida, en la defensa de la justicia, en los buenos vecinos, en las bendiciones que 

inesperadamente Dios nos regala. 

Santiago, Ceferino, en lo cotidiano de la vida siento que puedo contar con ustedes y 

esa sintonía hace que pueda levantarme cada día confiada, esperanzada, poniendo 

mi vida al servicio de los demás, de los más débiles, a pesar de las traiciones e 

incomprensiones, con la seguridad de que Padre Dios las recibe como ofrenda cada 

atardecer. Con este pensamiento seguiremos sembrando, seguiremos caminando, 

seguiremos viviendo toda la familia, todos los que les queremos, hasta que Dios 

nos llame para estrecharles con nuestros brazos otra vez. 

Santa María de Guía, de nuevo te los encomendamos junto a nuestros padres y 

hermanos. Descansen en paz…                   

Las Eucaristías del aniversario serán: Por Santiago, el día 19 de Enero, martes, a las 6 y 30 de 

la tarde, en la parroquia de Santa Mª de Guía. 



Por Ceferino, el día 5 de Febrero, viernes, a las 6 y 30 de la tarde, en la parroquia de Santa Mª 

de Guía     

 

                                                                     

 


